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CAPITULO VIII. 

EL CONGRESO INTERNACIONAL DE MUSICA 

DE ROMA. (1911.) 

Con motivo de las :fiestas que se celebraron en Ita­
lia en 1911, para conmemorar el quincuagé-simo ani­
versario de la Unidad Italiana, fué invitado México 
para que mandara delegadüft a los diversos congre­
sos científicos y artísticos que se verificaron en la 
ciudad de los Cé,sares con este motivo. El Supremo 
Gobierno se sirvió conferirme la honrosa comisión 
de que fuera como delegado al Congreso de Música. 
Como hay problemas que creo no pueden resolverse 
sino es en los congresos internacjonales, tan pronto 
como fui nombrado para ir a Roma, dirigi atento 
oficio al Ministro de Bellas Artes, que estaba en 
ese tiempo a cargo del Lic. don Justo Sierra, su­
plicándole que por los conductos debidos, se sir­
viera hacer llegar a la Secretaria de Estado res­
pectiva en Italia, el tema sobre el cual hablarla el 
delegado de México en el Congreso de Música y que 
era el de proponer para las formas clé.sicas de la 
Sonata, el Concierto y la Sinfonía, ''Unidad ideoló­
gica y variedad tonal," lo que entraflaba necesaria­
mente una reforma de fondo para dichas formas. 
Algunos de mis colegas mexicanos comentaban el 
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asunto de· mi tesis, lamentando el fracaso seguro 
qne me espm-alia. Estimé én aHo grado el fratel"­
nal interés que tomaban en este asunto mis aeilo­
res compafiet•os. Tenia tal convicción en mis ideas, 
que Ilo the habrían hecho cambiar de opinión ni 
lo!! .mayores temores de un fallo adverso; pues ha­
cia once años que estudiaba el asunto ere las for­
mas musicales, y cada dia que pasaba, en lugar de 
hacer m'ella alguna en mis convicciones, me persua­
dia más y )llás de que era necesario intentar con 
toda' i'hiliclad la resolución del problema por difícil 
que pareciera. Cuando en 1899, Jadássohn, que 
dalia · los cursos de fol'lllas music~es en el Real Con-
1-lervatorio de Leipzig, nos habló de la forma de la 
Sonata, el Concierto y la Sinf onta, comprendí en 
er acto, que faltaba algo, sin darme cuenta exacta­
mente de lo que se .necesitaba modificar, y sólo lle­
gué a com p1-enderlo después de largos y laboriosos 
estudios. ¡ Cuántas veces me interrogué en silen­
cio sin conseguir llevar la luz a mi cerebro! Me­
n~ obscuro ,e intrincado, me parecía el problema 
d~ la Esfinge de la leyenda griega, que la resolu­
ción de aquellas dudas en las que creia ver el ger­
men éle nuevas y_ necesarias doctrinas en el Qlundo 
del ~rte. Logré, por fin, tener el convencimiento 
~rotundo de lo que debía ser, y entonces no vacilé 
en ir a la culta Europa a pedir, o la aprobación 
para: mis ideas, o razones en contra para destruir 
a1Taigadas convicciones. 

Al lt~ar a Roma, procedí inmediatamente a in­
fotmarióe de cuáles eran los idiomas oftciales del 
Congreso; y cuando supe que además del italiano, 
6.guraban el francés y el alemán, mandé traducir 
violentamente mi disertación al francés y al ita­
lfltno, procediendo en seguida a repartirla entre los 
sefiores congresistas. Transcribo a continuación el 
fragmento relativo, tolDado del informe oficial qu,e 
ren:cli a la Secretaria de Instrucción Pública y & 
llas Artes, y que fué publicado en el Boletín ae 



-68-
Instrucción Pública, en el volumen correspondien­
te a los meses de Junio, Julio y Agosto de 1911. 
" •... Como lo esperaba yo, en vista del tema esca­
broso que elegi, la primera impresión tué mala, 
pues se creyó que mi mente era atacar sin objeto 
alguno, la obra de los clásicos. Quien primero se 
sirvió felicitarme, fué el delegado ruso, diciéndome 
delante de varios congresistas lo siguiente: "acabo 
de leer su trabajo, y debo manifestarle con mi fe­
licitación mi gratitud, pues si es cierto que algu­
nos maestros, como Franz. Liszt, Tschaikomki y 
Rimski-Korsokow, se dieron cuenta de que a la for­
ma clásica de la Sonata, el Concierto y la Sinfonia, 
le faltaba algo y aun llegaron a intentar hacer al­
gunas modificaciones, la verdad es que ninguno co­
mo usted, al darse cuenta de que algo faltaba, es­
tudió el mal y encontró el remedio. ,iEsta es la 
razón de mi felicitación calurosa y sincera." Apro­
veché aquel momento precioso, para pedirle-su­
puesto que mi trabajo había tenido la fortuna de 
ser de su agrado-que llegado el caso de que mi 
tesis fuera atacada en el Congt•eso, le diera él el 
contingente de sus razonamientos para hacerla 
triunfar. Me contestó afirmativamente, diciéndo­
me que no sólo la aprobaria, sino que estaba firme­
mente dispuesto a hacer activa propaganda. Este 
juicio tan favorable y de tanto peso, hizo que la 
opinión empezara a inclinarse ventajosamente a 
mi favor. 

Las discusiones no fueron sólo en el Congreso, 
pues yo aproveché todos los momentos que tenia­
mos disponibles para discutir. A los tres dias de 
haber dado a conocer la tesis, ya contaba ,con un 
gran número de adictos, de manera que empecé a 
creer que seria aprobada. El día 10 de Abril fué 
el dia designado para dar lectura a mi trabajo en 
el Congreso; lo lei en italiano y al terminar oi 
que se me aplaudía bondadosamente, y en el acto 
someti a la aprobación de la asamblea, la siguiente 
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orden del diu: "El Cong1-eso Internacional de Mú­
sica de Roma, manifiesta el deseo de ver que en 
los Conservatorios. tanto de Europa, como de Amé­
rica, se haga ver a los alumnos de composicion, du-
1•ante el estudio de las formas clásicas de la Sona­
ta, el Concierto y la Sinfonía, la conveniencia de 
dar a estas obras en el porvenir, UNIDAD IDEO­
LOGICA Y VARIBDAD TONAL .... La asamblea 
acordó de conformidad con mi proposición, pero el 
maestrQ A. Wotquenne, delegada del reino de Bél­
gica, dijo que a su juicio y en vista de mis razona­
mientos, debia cambiarse la palabra "conveniencia" 
por la de ''necesidad." Como de esta manera se 
concedía más de lo que yo pedía, no tuve inconve­
niente en aceptar la modifiración, y as1 quedó co­
rregida mi 01·den dffl. día, cuyo original conservo con 
el autógrafo del delegado belga. La prensa italia­
na se ocupó en sus ediciones vespertinas, de mi tra­
bajo aprobado por el C()ngreso, y la copia certifica­
da que pedí a la Secretarla dice: "Sezione seconda" 
(Mósiea práctica) seduta del 10 aprile 1911. Pre­
sidente A. Wotquenne. Segretario A vv. R. De Ren­
sis. "ll Prof. Julián Carrillo, delegato ufficiale 
del Messico, parla su la neeesitá di dare al Con­
certo, alla Sonata e alla Sinfonia, unitá ideológica 
e varietá tonale, e legge a tal uopo una sua comu­
nicazione stampata in ttaliano e in francese, che e 
anche distribuita a tutti i Oongressiiti presentí. 
L'oratore presenta, como conclusione, il seguente 
ordine del giorno, che vine approvato alla unanimi­
té: "In Congresso Internazional di Musica in Ro­
ma e,prime il voto che I\ei Conservatori si d' Euro­
pa che d' América si faccia rilevare agli allevi di 
composizione nello studio delle forme classiche de­
lla Sonata, del Concerto e della Siafonia, la necesi­
tá di dare a que,te opere nell'avenue unitá ideolo­
gica e varietá tonal-e. ''L'orarore e vivamente 
aplaudito dalla asamblea: .etc., etc. Sezione quarta 
(didactica). Seduta del 5 aprile 1911. Preeiden.-
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te: Prof. Julián Cm·rillo. Segretario: Prof. T. Man­
tovani. El Segreta1fo Adolfi Otello. Dos sellos al 
margen_qne dicen: Cong1·e-:so Internazionale di )Iu­
sica. Uoma, 1!111. Segretario del Co111itato. Otro: 
Congresso Intemazionale de Musica. Homa, 1911. 
Inmediatamen1e que mi disertatión fué aprobada 
por el Congreso, lo· puse en conocimiento del Sr . 
.Ministro Plenipotenciario de l1éxko en Roma. El 
mismo día i-ecibí del Sr. Avr. Cav. A. Boscbi-Hn­
bert, mieml,ro d~l comité, la siguiente carta que es 
en mi poder. "Roma, lU Abril 1911. Cher .1lon-
1-1ieur Cm·rillo, malheureusement mes tres nombreu­
k!'S occnpations m'ont enpeché de prendre une part'­
active au Uongrés lnternational de llusique, on le 
~fexique était si dignemeut et _s,v.1f1pathiq~ement re­
prsnté par vous. Ce n'est pas un comphment que 
je vous adresse, mais une simple constatation que 
j'ai faite et qui a eté confirmeé par tous C'eux qui­
ont en le ·plailiir de vont- connaitre et de vous apré­
eier. D'autant plus j'ai regretté sincél·ement de n'a­
voh pas eté present a votre dissertation, extreme­
ment intéresi:ante ET D'U~'E BIPORTANCE 
TOUT A FAIT PARTICULIERE POGR L' AVE­
~IR DJ<}8 ETCl)ES ET DE L'ART MUSICAL. J'ai 
dn me bomer a lire le texte imprimé de votre con­
ference clont j'ai admil'é la clarté et l'efficace, deux 
attribnts qui necompagment et couronnent la génia­
lité tout a fait latine de vótr esprit." 

Según las instrucciones verbales que recibí de la 
Secretaría de Bellas Artes al partir para Europa, 
organicé un concierto en Homa, para dar una- idea 
aproximativa del movimiento musical en México. 
Habia pedido composiciones con este fin a varios 
maestros mexicanos, entre ellos a los seílores Gus­
tavo Campa y Rafael Tel10, y ambos señores se sir­
vieron ofrecerme que las mandarían, pero tuve · la 
penn de no recibir las obras que tanto deseaba. Fe­
lizmente, para el caso, yo llevé un número suficiente · 
d~ composiciones mias, tanto de orquesta como de 
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músiea de cémara, 1 a esto se debió que haya podi­
do baeer el concierto que se me encargó ofteialmen­
te. Faltándome obras de diversos autores para el 
mejOi"' éxito' de mi misión, tuve que conformarme 
con mandar a la prensa una carta que publicó el 
perjódieo "Música," en la cual di a grandes rasgos, 
una reseila del estado de la músiea en nuestro paia. 
Intenté hacer el concierto con mis obras orquesta­
les, pero en vista de que la orquesta de primer or­
den q11e hay rn Roma, .estaba enteramente ocupada 
en la gran tefnporada de ópera del Teatro Constan­
zi y en los conciertos oficiales, me resolví ante la 
imposibilidad de encontrar otra orquesta completa, 
a hacer la audición ton obras de música de cámara. 
Pedi informes 11 los colegas italianos, y me dijeron 
que la mejor sala para este género de música, era 
la de la Real Academia de Santa Cecilia, pero que 
no podia ser la audición de paga, sino de invita­
ción. J<Jn el acto me resolví a que fuera en esta for-

. IDI, no obstante que alejaba toda posibilidad de 
una probable utilidad y quizá evitar el gasto al . 
Gobierno. Lo comuniqué a nuestr6 Ministro, Sr. 
Em!va, y se sirvió contestarme que lo hiciera en 
esta forma y que podja estar seguro de que el Go­
bierno me reembolsaría los gastos que la audición 
originara, y que po.r otra· ·parte, si lograba conse­
guir la $Ala de Santa Cecilia, este seria un gran 
triunfo, supuesto -que sólo era concedida a artistas 
de reputación eól'Opea bien comprobada. Tuve la 
fortuna de no eneontrll'r' difle'tlltades mayores, tal 
vez por el trato que hablamos tenido el maestro 
Falehi ( director de elliO y yo en el Congreso, pues 
si bien es cierto que nOll conocimos discutiendo di­
versas ideas, nos tratamos de la maneta mu cor• 
tés. El célebre quinteto rommo formado por 
artistas de la fama de M:agaloti, Terziani y Zuca­
rine, fué el 'encargado de ejecutar tni Cuarteto en 
M{ bemol, y mi sexto en Sol mayor; mis 2 Ro­
man1as para Soprano, fueron cantadas por la se-
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ñora Elvira Galeazzi y acompaliadas al piano por 
el joven Alfonso Pallares, que se encontraba en 
Roma en esa fecha. Se hicieron aproximadamente 
treinta ensayos bajo mi dirección, y el concierto 
tuvo verificativo el 13 de Mayo en la Academia de 
Santa Cecilia, como dije antes. Invité a gran par­
te de la nobleza que tan galantemente me habia re­
cibido, y el Sr. Ministro Esteva al cuerpo diplo­
mático, asi como el Sr. Cónsul de México ayudó 
poderosamente para el éxito social de la audición. 
Invité a su Magestad la reina Margarita y me es­
cribió excusándose cortésmente, por tener que vi­
sitar el mismo día y a la hora del concierto, el pa­
uellón japonés, para cuya fiesta había sido invita­
da con anterioridad. Entre los maestros que me 
hicieron la honra de aceptar mi invitación, asistie­
ron los señores Sgambatti, Falchi, Di Santis, Pari­
sotti, Terziani, Pinelli, etc., etc. Del resultado de 
la audición no diré ni una palabra y me concretaré 
a copiar fragmentos de los periódicos italianos que 
hablaron de ella. 

EL TIRSO, periódico literario y musical, dice: 
( deApués de haber oído un ensayo uno de sus redac­
to1-es) en su número de 30 de Abril: "El maestro 
Carrillo dará la próxima semana en Roma, un con­
cierto de música de cámara, con composiciones de 
él, y que revelará al público el alto grado de su 
gusto y de su alto saber en uno de los ramos, (hay 
que decirlo) que ofrece grandísimas dificultades: .. 
y poco después agrega : "debemos hacer notar des­
de luego, como es una honra para México, el hecho 
de· que un maestro de tanto valer haga oir música de 
un género tan elevado y apreciado y que demuestra 
que también en aquel lejano país, el divino arte es 
tenido en muy alta estima y cultivado con serio en­
tendimiento. El periódico "Música," dice en su 
número correspondiente al 14 de Mayo, lo siguiente: 
"Ayer, sábado, en la sala de Real Academia de San­
ta Cecilia, el maestro mexicano don Julián Carri-

SEfilORA GALEAZZI. 
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ile, ofreció a un selecto público una audición d~ aus 
composiciones, recogiendo el aplauso y la adnq¡ta­
ción general. Del maestro iCanillo, del .género de 
las composiciones ejecutadas ayer y de 108 distin­
guid()6 ejecu.tantes, hablaremos largamente en el 
número próximo." "EL TIRSO" escribe en au n• 
mero del 21 de Mayo: "El maestro mexicano don 
Julién Carrillo ha ofrecido cortésmente en at aala 
de Santa Cecilia, la anunciada andreión de aus 
obras. :Pigamos SOBITO que el bautismo de la 
nación italiana no podia ser más lisongerq para el 
autor y honorifico para Ja lejana y fuerte naclin 
«p1.e está 118..Dlada a muy altas eonquistas del arte 
y (Je 1'1 civilización; oonquistu debidas a la apda 
inteligencia y V-Oluntad de bien•o de Slll hijos. El 
l)úblico, numerosísimo y elegante, como muy 1'81'88 
l'~ se ve en audiciones de este género, siguió con 
l'iy¡o interés · y placer, el de,sarrollo del programa, 
que .eompmmAia un cuarteto para dos violines, vio-
1, ;¡ violoncello; dos Romanzas para cntQ, "El 
~Q" y, ".Aleluya" y 1lll sexteto para dos Tiolinll, 
dos violas y d0$ rioloncellos. El cuarteto, ltraba~ 
~do ~onfo:rme a los cánones del clasiciamo, encie­
rra buenM ideas, bien desarrolladas, envueltas en 
11D espeso raaiaj& -de eficaz .eontrapunto, 4ue de.. 
pierta y tija la atención. F.specialmente el Seherzo, 
de cintilante tema, que termina con un piz'zicatti 
de gran efecto; el andante, expresivo e inspirado; 
el final brioso y ricamente elaborado, aon saludados 
con .aplausos ealuros()6 e inai,tentes. Las dos com.­

,POSiciones para canto, fueroQ. diohas con un alto 
sentimiento de arte por la Sra. Elvira Galeazzi, 
discipnla del gran maestN> di Pietro, la cual con su 
bellisima voz pu1JO de ~e el precio de aquellas 
melodías, especialmente la AJ,eluye, que es un arre­
batador himno de amor ..•• Siguió el sexteto, -obra 
más juvenil, que si bien demuestra de una manera 
clara la tendencia del autor a la elaboración poli- · 
f~nica y contrapuntistica, es más accesible al pá• 



blico; las ideas son más simples, el desarrollo me­
nos complicado. También esta composición fué 
muy gustada del público, que al terminar le hace 
una calurosa ovación. Al maestro Carrillo le fué 
ofrecida una corona de laurel .... De tal suceso,-asi 
lo auguramos-conservará el maestro Carrillo un 
recuerdo querido, cuando regrese a su lejano pais 
natal. "La Tribuna,'' periódico vespertino que se 
publica en Roma, dice: ''liUSICA MEXICANA EN 
SANTA CECILIA." Ante un público numeroso, 
tuvo lugar ayer, a las 16.30 en la Real Academia de 
Santa Cecilia, una audición de composiciones del 
maestro mexicano don .Jnlián Carrillo. Del cuar­
teto en Mi bemol, si el Scherzo fué muy gustado 
(piaciuto,) todos los otros tiempos fueron acogi­
dos con vivisimor,; aplausos. :m autor fué al :final 
vivamente felicitado por laf-1 personas del mundo 
musical que asistieron a la audición, y el público 
numerosisimo, a la salida, le tributó una tempestad 
de aplausos." Cité en mi informe una galanteria 
de la Sra. Galeazzi, por tener relación directa con 
mi encargo oficial. La distinguida dama se dignó 
mandarme l'IU retrato ron la galante dedicatoria que 
puede verRe en él. En e-1 próximo capitulo mencio­
na·ré algunos otros casos relacionados con este Con­
greso Internacional de ~Iúsica. 

RICARDO WAGNER. 



CAPITULO IX. 

LOS 008 GENIALES RtOARDOS: WAGNER Y 
STRM.188. LOS SAXOFONES. 

Dedicaré unas cuantas páginas todavía, al Con­
greso de Música de Roma, por pueeerme que hay 
algo más que debe conocerse. 

Mencionaré desde luego un incidente, surgido en 
una de las sesiones del Congreso, con motivo de un 
ataque que hizo uno de los sellores congresistas, 
acerca de los procedimientos de Wagner y Ricardo 
Stmuss. Dijo que en ambos compositores se en­
-tontmban tales faltas, que pareefa méntlra que se 
les triboiarán tantos élogi.os, y que como una 
prueba de lo que decía, citaba un ejemplo de 
éada uno d~ ellos, pata demostrar lo fundado de 
aquel juicio. Orei enteramenm injusta esta apre­
ciación, y siendo-, como soy, admirador de ambos 
compositores, pedi la :pru&bra para demostrai" que 
era injusto el ataque que se les hacia. Dije dél caso 
de W agner, ,que, como eta sabido, las dfionancfas 
tenían determina-das óbligacio:nes para usarse y que, 
~n:.el ejemplo1 tal como estaba escrito, se habla m­
p:.imido el acorde re&EJlutivo, de donde resultaba 
.que .no se podía condenar el caso ; pues de la reso­
·:.lncióli. de. ét, era -de donde :debfa partirse para pro­
·.inmliar ·. el .fallo y que, al omitirse la resolución, 
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se quitaba la posibilidad de un JUICIO imparcial; 
que lo que alli babia_. estaba bueno: y, en cuanto 
al ejemplo citado de Strauss, éste estaba entera• 
mente dentro de la más rigurosa escuela alemana, 
de manera que no sólo no era un decadentismo 
eomo se tlecia, sino del más refinado clasicismo, 
supuesto que aplicándole una regla escolástica, se 
resolvía fútilmente, y que la regla de la escuela 
alemana a que había hecho mención decia que 
"cuando en los encadenamientos de dos acordes no 
hay notas comunes; SE PROCURA que las partes 
hagan intervalos pequeüos, y que, en el ejemplo 
que analizábamos, este principio estaba aplicado 
perfectamente, como se podía ver y, en consecuen­
C'ia, que se estaba en un error al atacar al autor de 
8alomé, porque aplic-aba en este caso las reglas con 
el rigorismo de la escuela." Habló en seguida el 
maestro Ualiniani, Director del Conservatorio de 
~Iilún, para apoyar mis razonamientos, y dijo que 
él, con las reglas de su vieja escuela italiana, tam­
bien se el:plicalla perfectamente aquellos dos casos, 
y que, por lo mismo, le parecia, como a mi, injus• 
tificado el ataque a Wágne1· y Strauss. Tuve la 
fortuna de que el maestro que impugnaba y cuyo 
nombre callo, manifestara su conformidad con lo 
dicho por nosotros. En la última sesión habló el 
Sr. Prof. V esela, Director de la Gran Banda Ro­
mana, y propuso que se unificara la manera de 
escribir la partitura para Banda Militar. Tomé 
la palabra para decir, entre otras cosas, que creia 
el momento oportuno para llamar la atención del 
Congl'eSo, ya que de la Banda Militar se trataba, 
acerca de la manera ilógica de escribir los saxofo­
nes en llave de Sol, no obstante que hay entre ellos 
algunos tan graves, que muchas veces no basta la 
de Fa, en cuarta línea, para escribirlos correcta­
mente. Contestó el maestro diciéndome que no es­
taba de acuerdo conmigo porque, a su juicio, con 
escribir estos instrumentos en llave de Sol, le eri• 

R I C A R D O -s T R A U S S . 
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taban muchas dificultades. Habló en seguida el de­
legado francés, apoyando lo dicho por el maestro 
Vesela, y dijo que en Francia especialmente se hacia 
esto, porque los campesinos que cultivan mucho la 
música, no podrian formar sus Bandas, por las di­
ficultades que habria para que leyeran los papeles 
escritos para los saxofones en otras llaves que no 
fuera la de Sol en segunda linea. Contesté a am­
bos seílores manifestándoles que, a juicio mio, sus 
contestaciones eran un indicio de que la razón es­
taba de mi parte, pues si como deeia el maestro 
V esela, se escribia en llave de Sol para evitar difi­
cultades, y el ilustre representante francés mani­
festaba que se escribian en dicha llave para facili­
tar la labor de los campesinos músicos-, yo acep­
taba ambas razones, pero para los campesinos úni­
camente; supuesto que, de la misma mánera que a 
los cultivadores de los campos no se les puede exi­
gir un lenguaje florido ni elegante fraseologia, en 
cambio si se puede y debe exigir a los académicos 
de la lengua, que sean modelos en el a1·te de la pa­
labra, y que en el caso, ellos eran para mi los aca­
démicos del arte musical, a quienes debiamos exi­
gir todos los que seguíamos sus ejemplos, que los 
modelos que nos legaran fueran los que sus talen­
tos nos hacían esperar, puesto que, sin duda algu­
na y haciendo abstracción de las- dificultades (por­
que si seguíamos este criterio, tendriamos que su­
primir los estudios de harmonfa, contrapunto y fu. 
ga, porque eran dificiles), babia que ser lógicos y 
hacer lo debido, sin preocuparnos de Jo que hiciesen 
los campesinos, y que les rogaba se sirvieran decir­
me si, a su juicio, estaba bien hecho lo de escribf r 
los saxofones en llave de Sol .... Contestaron am­
bos maestros, diciendo que sin duda era ilógico lo 
que se hacia y que, por más que la reforma fuera 
difieil, babia que Intentarla cuanto antes. Pregun­
tó e~ Secretario del Congreso si deseábamos que se 
nos concediera tiempo extraordinario para tratar 
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aquel punto, y le . contesté qJ1e por mi parte_ no Jo 
. creía necesario, supuesto qJ1e . tanto el maestroye­
sela como el delegado de Francia, me concedian pú-
blicamente la razón. . 

Las sesiones del Congreso de Música, tuvieron lu­
gar en el histórico y poético CASTEL SAN ANG~­
LO, situado a orillas del Tiber, del 4 al 11 de Abril. 
Las sesiones fueron inauguradas por SS. MM. Vic­
tor Manuel III y su augusta esposa la reina Elena. 

· Al retirarse SS. MM. se procedió a. la elección de 
Presidentes, y tuve el honor de ser de los elegidos, 
entre los que figuraron: el maestro Faure, Director 
del Conservatorio de Paris, Delegado de Francia; 
el maestro Adler, Delegado Austriaco; Pedro Mas­
cagni y el maestro Falchi, Director de la Academia 
de Santa Cecilia de Roma. Al terminar los traba­
jos del Congreso Internacional de Música de Roma, 
me preparaba ya para regresar a México, cuando 
recibi el nombramiento para asistir a Londres al 
Congreso de la Sociedad Internacional de Música, 
con idéntica representación a la que tuve en la ciu­
dad eterna. 

Acompañé a mi informe oficial como anexos: 
I. Ejemplar impreso de la tesis que presenté al 

Congreso, en italiano y francés. 
II. Periódicos italianos que hablan de la elec-

ción de Presidentes. 
III. Periódicos que hablan de mi concierto. 
IV. Programa de la audición. 
Tales fueron los trabajos del Congreso Interna­

cional de Música de Roma. En otro capitulo ha­
blaré del de Londres, que tuvo lugar durante los 
dias trágicos de nuestra historia contemporánea 
(fines de Mayo de 1911). 

¡. 
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CAPITULO X. 

PENTAGRAMA.-NOMBRES DE LAS FIGURAS. 

Creo pertinente hacer un ligero estudio de las 
causas que h~y. para ~ue los músicos, y especial­
n:iente los muslcos latino-americanos, guardemos 
sm dar~o~ cuenta, tantas aberraciones que no pue'. 
den 1:is1stir el menor choque de un análisis por su­
perfiCJal que se le quiera suponer. 

Naturalmente que yo no soy de los que creen 
que ?Jal el~ muchos ~ons_uelo de ....... ( cito este pro-
verb10, po1que refle¡a bien el criterio de una inmen­
sa mayoria), pues al contrario, siento pena infini­
ta cuando veo que los prejuicios hacen un sinnú­
mero de víctimas, aun en el continente europeo 
Un3: vez no~ lament~bamos de esta positiva desgra: 
ria mternac10nal, m1 buen amigo el argentino Angel 
Menchaca y y_o, con tanta más razón cuanto ue 
aunqu_e por diversos medios, los dos perseguia~o~ 
un. mismo fin. Ya vimos en uno de los primeros 
c~pitulos, lo falso que es· que nos hayamos a ro­
p1~do noso1;·0s, los músicos, una palabra que ef su 
or1gen serv1_a PARA TODAS LAS BELLAS AR-
1:ES. (L3: pal~bra música, servía como denomina­
ció~ _g~_nér1ca a todas_ las bellas artes). 

~º?ºs -~-abemo~,. ·_por poco que hayamos estudiado 
l:r .historia, que en tina época; . bien remota por 


